
 

DICIEMBRE: 
YO 

Segunda Semana: El precio de la pregunta 
 
Breve Explicación para el profesor: La verdad no es posible alcanzarla sin esfuerzo, sin 
búsqueda. Existen muchas cosas que diariamente nos inquietan, muchas de ellas vanas e 
intrascendentes. Pero también están ahí las grandes preguntas sobre el hombre, sobre la vida. 
Quizá no lleguemos a encontrar todas las respuestas, pero el hecho de intentar responder a 
esas preguntas nos pone delante de nosotros mismos, nos lleva a conocernos mejor y, por 
ende, nos capacita para compartir experiencias con los otros. 

 
 

      El sabio vivía enseñando que las respuestas están dentro de nosotros mismos. 

Pero sus fieles insistían en consultarlo acerca de todo lo que hacían. 
Un día, el rabino tuvo una idea: colocó un cartel en la puerta de su casa, y escribió: 

 
RESPONDO CADA PREGUNTA POR 100 MONEDAS 

 
Un comerciante decidió pagar. Le dio el dinero al rabino, mientras comentaba: 
-¿No le parece que es un poco caro cobrar tanto por una pregunta? 
-Me parece -dijo el rabino. -Y acabo de responderla. Si quieres saber más, tendrás que 
pagar otras cien monedas. O busca la respuesta dentro de ti mismo, que es más barato 
y más eficaz. 
 
A partir de ese día, nunca más lo molestaron.  
 
 
 
 

PUNTOS DE LUZ PARA ESTA SEMANA: 
 

Es cierto que pagaríamos todo el dinero del mundo por descubrir la verdad de las cosas, de la 
vida, costase lo que costase…, ya que nos aseguraríamos de no estar perdiendo el tiempo ni 

errando el tiro. El caso es que las respuestas las tenemos dentro de nosotros.  
 

Sólo necesitamos silenciarnos un poco y mirar dentro, hacer ese difícil pero apasionado viaje 
hacia nosotros mismos, hacia el interior. Piensa en esta semana si eres tú quien lleva el timón 

de tu vida y hacia dónde pones el rumbo. 
 
 
 
 
 

** Frase para recordar: “No pretendas ir fuera de ti, en el interior de la persona habita la 
verdad” (S. Agustín) 

 

 


